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Para Milene

Parece que no puede decirse más que: ¡Vive feliz! 

Wittgenstein

Afirmar que existen diversos sistemas de ética no equivale 
a afirmar que todos ellos sean igualmente correctos. Esto 
carece de sentido. De la misma manera que carecería de 
sentido afirmar que cada uno es correcto desde su propio 
punto de vista. Lo único que significaría es que cada uno 
juzga como lo hace.

Wittgenstein
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PRESENTACIÓN 
WITTGENSTEIN Y MÁS

E l libro que el lector tiene entre sus manos le resultará de 
interés tanto si no está familiarizado con el pensamiento 

de Wittgenstein, como si lo está. En el primer caso, porque 
en el capítulo inicial de su libro el profesor Dall’Agnol ofrece 
una síntesis, admirablemente concisa y precisa, de las líneas 
maestras del pensamiento de quien muchos no dudarían en 
considerar hoy como el filósofo más importante del siglo 
xx. En el segundo, porque en el resto de capítulos el lector 
familiarizado con la filosofía wittgensteiniana será testigo 
del abordaje de esta desde una perspectiva que no suele ser 
usual, me refiero a la ética. 

En efecto, aunque contamos con evidencias suficientes 
para concluir que Wittgenstein consideraba que su pensa-
miento gravitaba en torno a un centro ético, lo cierto es 
que fueron muy pocas las páginas, y aun observaciones, en 
que explicitó, por decirlo con expresión wittgensteiniana, 
el “espíritu” ético de su obra. De ahí quizás la escasa aten-
ción que, por comparación con otros aspectos de esta: la 
filosofía de la lógica, del lenguaje, de la psicología, incluso 
la metafísica..., su dimensión ética ha concitado. Y de ahí, 
ahora a buen seguro, la extrema dificultad de la empresa 
abordada por el profesor Dall’Agnol. Intentar sacar a la 
luz el significado ético del pensamiento wittgensteiniano es 
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como intentar precisar la forma y dimensión de un inmenso 
iceberg del que solo una mínima parte aflora a la superficie. 

En cualquier caso, en esta tarea, y esto es algo que me 
gustaría subrayar, el autor de este libro no se queda en la 
exposición de una simple interpretación del pensamiento 
wittgensteiniano. Y no se queda en esto por dos razones al 
menos. La primera, porque la interpretación que Dall’Agnol 
propone de los textos wittgensteinianos va a menudo más 
allá de ellos; es decir: acuña distinciones y conceptos que 
no están en el propio Wittgenstein, con el objetivo de hacer 
hablar a los textos wittgensteinianos sobre aquello acerca de 
lo cual su autor principalmente calló. La segunda, porque 
Dall’Agnol no se limita a forjar una interpretación propia 
del pensamiento wittgensteiniano en discusión con las ten-
dencias interpretativas más recientes de este, sobre todo la de 
los así llamados neo-wittgensteinianos, sino porque utiliza a 
Wittgenstein, su interpretación de Wittgenstein, para terciar 
en discusiones filosóficas sustantivas y plenamente actuales. 

Del primero de estos dos rasgos recién apuntados de 
este trabajo de Dall’Agnol da buena cuenta, por ejemplo, 
la distinción que establece entre «decir» y «hablar», para 
superar de esta forma el mutismo obstinado al que la última 
sentencia del Tractatus, aludida en su Prefacio como un resu-
men del sentido del libro, parece abocar, recuérdese: “De 
lo que no se puede hablar, se debe guardar silencio”. Dado 
que entre aquello de lo que no puede hablarse Wittgenstein 
sitúa la ética (y la estética, y la religión...) parecería que una 
consecuencia del pensamiento wittgensteiniano sería que 
debiéramos callar ante cosas como la homofobia, el racismo, 
el sexismo o, en general, cualquier tipo de injusticia. La 
distinción de Dall’Agnol nos evita esta consecuencia: lo que 
Wittgenstein estaría prohibiendo es decir algo sobre la ética, 
recordándonos con ello su diferente estatuto con respecto a 
la ciencia; no proscribiendo que hablemos sobre cuestiones 
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morales. Su recomendación del silencio afectaría a la ética, 
no a la moral; tendría un significado filosófico, no, por así 
decirlo, vital. Del segundo de los rasgos arriba apuntados da 
buena cuenta cómo Dall’Agnol se sirve de (su interpretación 
de) Wittgenstein para defender una posición superadora 
del dilema entre cognitivismo y no cognitivismo ético, o 
para oponerse al relativismo moral. Lo que cognitivistas y 
no cognitivistas tendrían en común sería su pasar por alto 
la especificidad de los juegos de lenguaje morales; lo que 
los relativistas desatenderían es la existencia de una última 
instancia de justificación que la constituiría la forma de vida 
humana, que Wittgenstein contrapondría a las formas de 
vida no humanas, reales o imaginarias.

Dada esta riqueza del libro de Dall’Agnol, a la hora de 
someterlo a evaluación habría que aplicarle un doble cri-
terio. Por una parte, un criterio hermenéutico. Por la otra, 
otro más sustantivo. ¿Da Dall’Agnol una interpretación sa-
tisfactoria del pensamiento de Wittgenstein?, es la pregunta 
a la que hay que responder cuando se le aplica el primero. 
¿Nos resultan las tesis filosóficas sustantivas que Dall’Agnol 
sostiene plausibles?

Aunque no comparto algunas de las interpretaciones 
que Dall’Agnol hace del pensamiento de Wittgenstein, y 
me siento más propenso de lo que él lo hace a comprender 
lo que de correcto pueda haber en los puntos de vista no 
cognitivistas y relativistas en ética, de algo no dudo: las tesis 
que el lector va a encontrar en este libro merecen una seria 
consideración.

Vicente Sanfélix Vidarte
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INTRODUCCIÓN 
UN LUGAR PARA LA ÉTICA  

EN LA OBRA DE WITTGENSTEIN

Dado que ya tenemos un buen número de libros intro-
ductorios y de trabajos académicos sobre el pensamien-

to de Wittgenstein, algunos buenos y otros no tanto, cabría 
preguntarse: ¿para qué un libro más y una introducción al 
pensamiento de este filósofo, considerado uno de los más 
importantes del siglo xx?

En primer lugar, porque no siempre los libros existentes 
elucidan el sentido ético que el filosofar tenía para Wittgens-
tein. Además de ser ese nuestro mayor interés al estudiar 
su pensamiento, el propio autor del Tractatus y de las Inves-

tigaciones resaltaba constantemente el carácter práctico de 
su trabajo teórico. En una carta a un amigo, Wittgenstein 
afirmó que el sentido del Tractatus es ético. Aquí el lector 
encontrará una tentativa explícita de subrayar ese aspecto 
de su pensamiento, incluyendo su obra tardía; por ejemplo, 
el libro Sobre la certeza. 

En segundo lugar, la relación entre las dos mayores obras 
de Wittgenstein, el Tractatus y las Investigaciones, no siempre 
es explicada de forma clara y convincente. Como se sabe, 
a pesar de haber escrito el primer libro durante la década 
de 1910, y el segundo en la década de 1940, Wittgenstein 
quería publicarlos en un único volumen. Esto por sí solo 
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sugiere una estrecha relación entre las dos obras que to-
davía no ha sido completamente aclarada, y que revierte, 
a su vez, en el sentido ético de las Investigaciones. Vamos a 
intentar remarcar esa relación sosteniendo que en ambas 
obras la filosofía tiene una tarea eminentemente crítica, y 
que las Investigaciones realizan esa tarea sin cometer algunos 
de los errores que el Tractatus no evitó. Por consiguiente, hay 
continuidad a la vez que ruptura entre las dos principales 
obras de Wittgenstein.

Estas dos razones justifican la iniciativa de publicar un 
nuevo trabajo introductorio a Wittgenstein. Esperamos 
haber llenado de forma satisfactoria esa laguna en los es-
tudios de su pensamiento. Finalmente, esperamos alcanzar 
el mayor objetivo de este pequeño libro: motivar al lector 
a leer las obras del mismo Wittgenstein, reflexionar sobre 
ellas, comprenderlas y buscar su superación.

Algunos aspectos de la vida de Wittgenstein

Ludwig Joseph Johann Wittgenstein nació en Viena, el día 
26 de abril de 1889. El hijo más joven de una de las familias 
más ricas del Imperio Austro-Húngaro, Ludwig vivió su 
infancia y su adolescencia en un ambiente social, cultural 
e intelectual realmente estimulante.

Muchos artistas y músicos visitaban frecuentemente 
el palacio de su padre, Karl Wittgenstein, un industrial 
mecenas de las artes, en la Alleegasse. Entre ellos podemos 
destacar a los músicos Brahms y Mahler. Desde temprano 
Ludwig, así como muchos en su familia, mostró una pasión 
especial por la música, pasión que lo acompañó durante 
toda su vida. Paul, uno de sus hermanos, se convirtió en un 
pianista profesional, y habiendo perdido la mano derecha 
en la Primera Guerra Mundial, fue homenajeado por Ra-




